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UN RATO DE CHARLA

K'EO que las buenas ideas van haciendo poquito á poco su 
^  camino y que el método intelectunXista está amenazado de 

muerte para un plazo no lejano.
Ejemplos:
En Lima, sin duda á consecuencia de la paliza que llevaron de 

los chilenos, que son los alemanes de aquellos patriotas, hay orga­
nizados varios batallones escolares; cosa que no apruebo, y  con 
menos motivo en España. Pero en fin, no es esa la cuestión: hay, 
decía, unos batallones escolares y, sabedor el Gobierno de que en 
los colegios se hacía aprender de memoria un Catecismo de instruc­
ción militar, ha prohibido terminantemente dicho libro, diciendo 
que la instrucción debía adquirirse sobre el terreno y  no con libros.

Otro: en un congreso agrícola celebrado recientemente en Pey- 
rehorade (Francia), al cual asistieron gran número de propieta­
rios, alcaldes, maestros, etc., se acordó expulsar ignominiosamente 
de las aulas los Tratados de agricultura, diciendo que eso debía 
aprenderse en el campo, con los ojos y las manos, y  no sobre el 
papel.

Más aún: en un discurso pronunciado en la Sociedad Real de Mi­
croscopio de Londres por su presidente Mr. Hudson sobre las Difi­
cultades de la historia natural, ha expresado aquel distinguido sabio 
su convicción de que no se aprende nada en los libros y que sabe 
más zoología el muchachuelo que se pasa las horas vagando por 
montes, valles y  praderas que el más sobresaliente alumno. El 
uno aprende la zoología como su lengua materna, en el seno mismo 
de la naturaleza, mientras que el otro sólo sabrá nombres. ¿Sí­
guese de aquí que no deba el alumno poseer ningún texto de histo­
ria natural? No por cierto; pero ese texto debiera ser muy especial, 
muy distinto de lo que suelen ser loa de su clase: «La obra que yo 
preconizo,—dice Mr. Hudson,—daría muy pocas clasificaciones, 
evitaría el empleo de términos técnicos, y  sobre todo estaría escrita 
con el deseo de interesar hasta tal punto al lector, de hacerle pe­
netrar tan bien en el asunto, que éste, dando de mano al libro, iría 
inmediatamente á estudiar los animales mismos. De esta suerte 
obtendríamos ese ejército de observadores inteligentes que es tan 
necesario á la ciencia, y además, reduciendo á lo esencial la histo­
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ria de cada grupo, permitiríamos al estudiante adquirir suficientes 
conocimientos sobre asuntos diversos y ensanchar así el círculo de 
sus ideas.»

En otro orden de conocimientos, es digna de atención también 
la nueva manera de enseñar el latín que se emplea en la Escuela 
Monge de París. Todo se hace en clase, sin que el alumno tenga, al 
salir de allí, que aprender la lección ó hacer la traducción. El cate­
drático recita una oración varias veces y luego se la hace repetir, 
analizar y traducir á cada alumno, del primero al último. De esta 
manera toda la clase trabaja y  está en atención, desterrándose 
aquel fatal sistema de los apuntes, enemigo mortal del raciocinio, 
de la atención y  de la iniciativa individual.

Hora es ya de acabar con la herrumbre escolástica de nuestros 
métodos y  de entender que los buenos estudiantes no son los apli- 
caditos, sino los que piensan y  reflexionan por su cuenta. Y o com­
prendo que un estudiante de matemáticas no tenga más remedio 
que empollar ó, como dicen los hachots franceses, potasser la lección; 
pero no sucede lo mismo en las ciencias físicas y  naturales. Seria 
más provechoso un paseo por el campo que una explicación de 
hora y  media sobre la familia de los Plenicornios, y  se sacaría más 
sustancia con llegarse hasta la Pajarera del Parque que de una con­
ferencia sobre las Rapaces. Y  lo mismo puede decirse de la Quími­
ca, de la Física, de la Q-eografía, de la Astronomía física, etc.

El porvenir pertenecerá á quienes sepan más cosas, y  no es lo 
mismo saber una cosa que tenerla aprendida de memoria.

Siempre vuestro.
A n t o S it o
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DESDE LA TORRE

(  M U E C I A  )

A Torre! \ Qué serie do gra tos  recuerdos y  de dulcísim as m em orias, a ferra­
das á nuestra alma aun más fuertem ente que la h iedra  al tron co , evoca  
en  nuestro espíritu  esa m ágica  palabra , pronunciada por labios m u rcia ­

nos y  en país bien d istante del herm oso, rien te y  p r iv ileg ia d o  país nuestro! 
N o es tan sólo aquel co loso  de p iedra, m aravilla  del arte a rqu itectón ico , lo 
que al m isterioso con ju ro  de esa palabra  ¡la T orre! vem os en aquel instante 
con  los o jos  de la  fantasía . Es M urcia , nuestra adorada M urcia , con  sus es­
p lénd idos verjeles, con  sus jard in es paradisíacos, con  su cielo  azul y  traspa­
ren te com o las aguas de lo s  lagos su izos, con  su sol abrasador, que n o tem ería  
com petencia  de n in gun a  especie si D ios  no hubiera co locado para recreo  y  
á veces para torm en to  de nuestro espíritu , en  los rostros  d ivinos de las m ur­
cianas, o jos tan ardientes y  tan africanos.

¡L a  Torre! ¡ C on qué intensa pena y  con  qué honda m elan colía  la vem os 
desaparecer á nuestra vista  y  perderse entre las brum as del h orizon te  y  las 
vaguedades del paisa je cuando, en alas del m onstruo que cam ina arrojando 
bocanadas de hum o y  fu e g o  por las incandescentes fauces, nos alejam os por 
m om entos de nuestra ciu da d  q u erid a ! En cam bio  ¡c o n q u e  gra ta  satisfacción  
y  con  qué in tim o re g o c ijo  la contem plam os desde las ventanillas de los coches 
del tren , á nuestro reg reso , cuando la audaz locom otora  em pieza a hollar con  
su férrea  planta la  a lfom bra  de flores de nuestra huerta, y  e l aire penetra 
y a  en nuestros pulm ones saturado de sus arom as, de sus am brosías y  de sus 
perfum es!

¡Q ué cuadro tan fascin ador, qué espectáculo tan sublim e el que de consu­
no o frecen  la  ciudad  y  su huerta, contem pladas, en uno de esos días serenos 
y  esplendorosos que tan  frecuentes son en  nuestra tierra , desde los balcones 
de h ierro  del cam panario  de nuestra T orre , ó  desde las ventanas de p iedra  de 
su a ltiva  cú p u la !
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U n sol candente baña con  su luz los ed ificios tod os  de la ciudad , p or  en ci­
m a de cu yos terrados tien de la T orre  su som bra p rotectora  y  g igan tesca , cuyo 
extrem o va á perderse allá  en la huerta  y  entre el espeso ram aje de los árbo­
les que la pixeblan. E l azul intenso y  trasparente de los cie los sólo lo  ,ocu ltan  
de v ez  en  cuando ligeras nubecillas que p or  lo  b lanquecinas y  lo  flotantes 
parecen  gasas suspendidas en e l espacio. E l r ío , que reflejando en su tersa 
superficie el d isco solar se asem eja á una gran  plancha de bruñ ido acero, sólo 
ve turbada  su tran qu ila  corriente p or  los espum arajos que arrojan  p or  sus

bocas los m olinos y  p or  la caída de sus 
aguas p or  los azudes; ca ída  ¡a y !  que re­
cuerda á nuestro atribu lado esp íritu  las 
tien tes ilusiones y  los dorados ensueños 
que ha v isto  p recip itarse en e l negro 
azul del desengaño.

P ero  i ah que la vida es una continua 
ren ovación  y  un incesante cam bio , y

U n t r i n e o  e n  E s c o c i a

quién  sabe si á las ilusiones m architas sucederán en nuestro pecho otraS 
que logrem os ver trocadas m añana m ism o en dichosísim a realidad! M irad, si 
no, cuán herm osa se ostenta en  este instante la huerta ante nuestros o jos. 
A y e r  era triste  eria l, desierto páram o, y  h oy  es y a  verjel espléndido. Y a  el 
p ino y  la  m orera se cu bren  de h o ja s  y  hunden sus tron cos  robustos y  exu b e­
rantes en la verde a lfom bra  del suelo. A g itad as  á im pulso del aura, las espi­
gas de oro  de los tr igos  parecen  las olas de un m ar. S oberb ia  y  a ltiva  se eleva 
en  e l espacio la gen til palm era, sin doblegarse n i un  solo instante al peso 
abrum ador de sus racim os. L evantando sus puntas hacia  loa cielos, lo s  cipre- 
ses parecen  dedos de la  naturaleza  que señalan h acia  arriba , com o indicando 
que a llí reside e l soberano A u tor  de tanta m agn ificencia  y  esplendidez tanta. 
L os cam inos em piezan  de nuevo á parecer d ilatadas procesiones de álamos. 
Contem plase más allá el cam po, cu y o  som brío  panoram a contrasta  de m odo 
notab le  con  el encantador aspecto de la  vega , y  aun más allá, com o telones 
de p iedra  que cierran  decoración  tan m agn ífica , se alzan soberbios y  titán i-
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eos los m ontes, á cuyas crestas y  p icachos com unican  un m atiz v inoso los p ri­
m eros resplandores del crepúscu lo .

U n  punto b lanco se d istin gu e  allá  á lo  le jos  y  en la  falda  de un  m onte. Es 
el erm itorio  de la  Fuensanta, que parece una blanca palom a a g itan d o  sus 
alas, b a jo  las cuales se cob ijan  tantos corazon es de creyentes. M irad  en  el 
lado opuesto  aquella inm ensa m ole que se asem eja á un  coloso de p iedra . Es 
el castillo  h istórico  de M on teagu do, tea tro  un día de épicas hazañas y  fra g o ­
rosas lides, cu yo  rum or aun parece que lo  lleva el viento en sus alas.

Y a  han trascurrido n o  pocos instantes desde que e l sol hundió su disco in ­
m enso de oro en el ocaso. L a  noch e em pieza á exten der sobre loa hom bros 
robustos de la  ciudad su m anto de som bras. Y a  el hum o no sale por las ch i­
m eneas de las fábricas com o e l a liento pesado y  fa tig oso  de las m áquinas de 
vapor. L os paseos aparecen  desiertos y  solitarios. E m piezan á borrarse de 
nuestra vista  las cruces que coronan  las cúpulas de las ig lesias, y  las re jas  es­
pesas de los conventos á través de cu yos m uros alm as v írgen es de toda  terre­
nal im pureza elevan hasta  e l tron o  del O m nipotente el bendito incien so  de 
sus oraciones y  sus p legarias. M iram os hacia  aba jo , y  apenas conseguim os 
d istingu ir los h ilos telegráficos, cuerdas del p rod ig ioso  laúd, del arpa g ig a n ­
tesca en  que e l s ig lo  x ix  canta  las excelencias del p rogreso . Y  n osotros em pe­
zam os á  bajar lentam ente las cuestas de la  T orre  en el m om ento m ism o en 
que em piezan  á arder en las calles las luces de gas de los faroles  y  en que, 
prestando claro fu lg o r  con  sus refle jos de p lata al m anto azul oscuro de la 
noche, aparecen en  el h orizon te  las estrellas, esos faroles del cie lo .

F . B a u t i s t a  ‘M o n s k b e a t
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Por las callea de la villa, 
vagabundo, pordiosero, 
iba cubierto de harapos 
un infeliz pequeñuelo.

De la caridad pasaba, 
y, al transeúnte pidiendo, 
llegó á reunir, un día 
que fué á la fiesta de un pueblo, 
cuatro pesetas y  media 
poco más ó poco menos.

Exaltado por la dicha 
de verse tanto dinero, 
á la  ciudad regresó 
de este modo discurriendo:
—Mi madre, antes de morir, 
d ijo, si mal no recuerdo, 
que con un dnro podía 
tener un grande comercio 
de fósforos y  periódicos, 
de la lotería décimos, 
papel de fumar, y  cosas 
que dan ganancia en exceso. 
H oy, pnes, que tengo ese dnio 
voy  á seguir su consejo.—

Y  de este modo pensando, 
imaginóse el chicnelo
que tal vez sería en breve 
propietario ó poco menos.
Mas, no teniendo en el mnndo 
quien le diera un bnen consejo, 
en lugar de dedicarse 
á ventas de poco precio, 
compró de la lotería 
con tres pesetas nn décimo.
—Despachándolo,—se dijo,— 
me ganaré quince céntimos, 
amén de que generoso 
se me maestre el caballero 
y  me dé mayor propina... 
¡Señores, el mil quinientos!...—

Y  por las calles vagaba 
pregonando á voz en cuello 
el número qne vendía
y  la fecha del sorteo.

La desgracia no respeta 
ni al pobre ni al opulento.

y  el desdichado chiquillo 
vió llegar, muerto de miedo, 
el día en que sorteado 
había de ser su décimo, 
sin lograr, por más que hacía, 
la fortuna de venderlo.
¡Pobre niño! Entre sollozos, 
con voz que oir daba duelos, 
insistía sin cesar:
— ¡Tóm elo V ., caballero, 
que mañana se sortea!...
¡Es la suerte!... ¡El mil quinientos!.

I I

Vagó por calles y  plazas, 
cafés, bailes, coliseos...

¡Todo inútil! ¡Todo inútil! 
¡Perdido vió su dinero!
¡V olvería á ser mendigo 
como lo fué en otro tiempo I 

Cansado, llorando á mares, 
desesperado en extremo, 
un ataque sufrió el pobre 
que le dejó casi yerto.

Sin sentido, en una acera 
dos guardias le recogieron, 
y  al hospital le llevaron 
con sus harapos envuelto.

En uno de los bolsillos 
el juez encontróse el décimo, 
y  poco antes de morir 
el infeliz pordiosero 
supo que era millonario, 
pues le salió el primer premio.

Sonrió el niño, de afanes 
d irigió su vista al cielo, 
y  estas frases dijo al fin 
por vía de testamento:

—Para misas por mi madre 
y  para que compren décimos 
á los que cual yo se encuentren 
la víspera de un sorteo.—

¡Y  besando una estampita 
con inocente embeleso, 
el alma del millonario 
vo ló  para siempre al cielo!

L u is  d b  V a l
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V A R I E D A D E S

[ATuaKO, el más le jano de los planetas, em plea 29 años, 5 m eses y  17 días 
en dar su vuelta a lrededor del so l; Júp iter, 11 años, 10 meses y  14 días; 
M arte, 1 año, 10 meses y  21 días; la  T ierra , 1 año; V en as, 7 meses y  14 

días; M ercurio, 2 meses y  27 días.

E l em perador T ito  d ecía :— Si a lgu n o  habla mal de m í, esp reciso  gu ard ar­
se de castigarle : si ha hablado por ligereza , es necesario despreciarle; si p or  
locara , m erece com pasión ; si es in ju ria , debe perdonársele.

L a  naturaleza nos ha dado dos orejas y  una b oca  sola  á fin de que o ig a ­
mos m ucho y  hablem os poco .

L os  que gob iern an  son com o los cuerpos celestes, que tienen  m ucho b rillo  
y  no tien en  reposo  alguno.

E ntre los hom bres com unes se aum enta el núm ero de am igos con  la fo r ­
tuna: entre los literatos n o  se con oce  el grado de estim ación  de que u n o  es 
d ign o  sino por el núm ero de enem igos.

E l hom bre de b ien  o lv ida  fácilm en te  el m al, pero se acuerda siem pre de 
los beneficios.

E l espíritu  de urbanidad  consiste en hacer, con  nuestras palabras y  m oda­
les, que los otros queden contentos de nosotros y  de sí mism os.
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E l sabio piensa, antes de hablar, en lo  que va á decir: el n ecio , después 
de hablar, piensa en lo  que ha dicho.

U n aldeano cortaba  un árbol á orilla  de un río , y  por desgracia  ca y ó  su 
hacha a l agua y  no pudo hallarla. A pareciósele  entonces M ercurio , y , m ostrán­
dole una hacha de oro,

— B uen h om b re ,— le  d ijo ;— ¿es esta e l hacha que acabas de perder?
— N o : esta hacha n o  es la 

m ía ,— contestó  e l labriego.
— ¿E s acaso esta?— le d ijo  

m ostrándole o tra  de plata.
— T am poco es esta la que 

busco.
— L u e g o  será esta,— obser­

vó presentándole  una de h ie ­
rro , que era en realidad la que 
había  perdido.

— E sta  e s ,— con testó  e l a l­
deano recobran do el perd ido 
apero en tanto M ercurio  le 
o frec ía  las de oro  y  p lata  co ­
mo p rem io  á su prob idad .

L a  prob id ad  es, pues, la 
m ejor v irtud  y la  de más se­
guros y  positivos resultados.

L a  . s o r t i j a ,  ó  c a r r e r a  d e  m a n z a n a s

N o son los títu los  sino las costum bres las que deciden  d e l m érito del in d i­
v iduo. E stas dependen de nosotros; aquéllos dependen de la  casualidad.

M irad com o u n  am igo seguro a l hom bre sincero que os advierte de vues­
tras fa ltas: no á aquel que aprueba cuanto decís y  hacéis.

H om ero es reputado por parte de la  epopeya; E squ ilo , de la  traged ia ; E so- 
po, del a p ó logo ; P ín d a ro , de la poesía  lír ica ; y  T eócr ito , d é la  poesía  pastora l.

L a  grandeza y  las riquezas son cosas caducas y  com unes á  los buenos y  á 
los m alos: la  g lo r ia  y  la  v irtud  son  cosas sólidas, seguras y  durables.

E l héroe triu n fa  de los enem igos: el hom bre gran d e , de los enem igos y  de
SI m ism o.
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L a  v irtud  es preferib le  á las riquezas, la am istad al d inero y  la utilidad  á 
los placeres.

L a  educación  es para e l esp íritu  lo  que la lim pieza para el cuerpo.

C on la prod iga lidad  se es generoso durante algún tiem po: con  prudente 
econ om ía  puede serse gen eroso toda  la vida.

L os hom bres no son constantes en el am or n i en el od io : únicam ente son 
constantes en la inconstancia .

Q uerer que u n  n ecio n o  sea presum ido, es querer que un n ecio  n o sea n ecio.

¿Q ueréis desviar de vosotros un m olesto cu ya  com pañía  os in com ode? 
P ed id le  un favor que pueda haceros.

B e n j a m í n

(Conclusión)

H ay ciertos aniversarios que los niños observan en In glaterra  más estric­
tam ente que los adultos. U no de ellos es el 5 de noviem bre, fech a  de la lla­
m ada consp iración  de la p ó lvora . E n  d icho día, com o saben m u y  b ien  todos 
los ingleses, U uido E aw kes y  sus asociados in tentaron  volar el p a lacio  del 
rey  y  el del P arlam ento; pero  a lgu ien  delató á los cr im in a les, y  de jóse  m a­
durar el p lan  basta el d ía  4, en que se sorpren d ió á G uido E aw kes en el m is­
m o sótan o del pa lacio  cuando se ocupaba  en  preparar la m echa.

E n  o tro  tiem po celebrábase e l o fic io  d ivino en todas las ig lesias  com o 
acción  de gracias por haber librado al país de la catástrofe p royectada ; pero 
lo  ú n ico  que se hace ahora es d isparar cohetes y  fu eg os  artificiales, con  gran  
con ten to  de la  g en te  m enuda.

E n  Lew es, E astbourne y  otras ciu dades, el 5 de noviem bre se celebra  por 
una procesión  á la cu a l asiste m ucha concurrencia .
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Son m uy variados los ju e g o s  acostum brados en el país, sobre todo  en 
E scocia  é  Irlanda; y  tam bién  se suelen practicar ciertas cerem onias, com o 
p or e jem plo  una que consiste en derretir p lom o para p re ­
decir el fu tu ro , según las form as ó particu laridades que 
aquél presenta. U no de los ju e g o s  más com unes consiste en 
echar m anzanas en una artesa de agua  y  
cogerlas con  los dientes y  los labios. E sto 
n o es tan  fá c il  com o se pudiera creer. Los 
ch icos in troducen  la cabeza  en el agua 
hasta que les fa lta  la resp iración , y  p ro v o ­
can la risa  de todos cuantos 
les observan. U na vez cog ida  
la  m anzana, esto se considera 
ya  c o m o  u n  b u e n  augurio.
D espués se corta  la 
fru ta , y  de las pepitas 
dedúcense m isteriosas 
profecías.

E n cu an to  á  lo  del 
p lom o, cuando se d e ­
rrite  se echa en el 
agua. A ll í  tom a d i­
versas form as, 
g ú n  éstas, predícese 
el futuro. I n ú t i l  es 
a ñ a d i r  q u e  
todo  esto  son 
niñadas, p o r  
más que a lg u ­
na vez se con ­
firm e l o  que 
la s  p r u e b a s

En I n v ie r n o

ind ican . R ecordam os un ju e g o  que consiste en co loca r tres tazas sobre una 
m esa. E n  una de ellas se pone un an illo , en otra agua, y  en la tercera  d inero. 
D espués se venda  los o jo s  á la persona que ha de h acer e l ju e g o , y  se la  en­
cam ina hacia  la  m esa. E l anillo  sign ifica  m atrim on io ; el d in ero, riquezas; y
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el agua, m iseria ó  lágrim as. U u caballero que yo  con ozco  d io  dos veces con 
la  taza  del an illo , y  otra  con  la  del d in ero; y  la  casualidad quiso que mas 
ta rde  se casara y  ob tu viera  una buena situación. U na señora, p or  el con tra ­
r io , tocó  dos veces la taza de agua, y  al cabo  de algún tiem po su frió m uchos 
d isgustos V aflicciones que acibararon  su existencia.

E l iu e g o d e  la  m auzana y  la  vela  es m uy d ivertido . Se colocan  dos palos 
d iagonalm ente, suspendiéndolos del tech o . Su lon g itu d  es de un p ie  p oco  mas 
ó  m enos, y  en las extrem idades se co loca n  alternados dos pedazos de m anza-

I  n  A T I  A  T I H  1 •
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na y  dos cabos de vela encendi­
dos. H ech o esto, se hacen g irar 
los palos, y  la habilidad consiste 
en  cog er la  m anzana; pero , con  
m ucha frecuen cia , el m uchacho 
se in troduce involuntariam ente 
e l cabo de vela en la boca .

Pasem os ahora á la  fiesta de 
N avidad, que es la  más ce leb ra ­
da del año y  la  que con  más afán 
se espera. E n  tal d ía  es costum ­
bre hacer regalos á los n iños, 
m ientras que en otros países se 
p ractica  esto e l d ía  de R eyes. 
T odos los que se han p ortado  
bien deben  esperar su recom pen- 
ga, y  apresúranse á p oner sus za ­
patos ó  ca lcetines en e l balcón , 
confiados en que á la  m añana si­
gu iente encontrarán  los regalos. 

Se hace creer á los niños que San N ico lás, su patrón , es quien  les l lé v a lo  que
han  de rec ib ir . ,

¡Q ué fe liz  es la  Pascua de N avidad  para todos los m uchachos y  las niñas. 
L as ig lesias se engalanan  con  todo  lo  m ejor, las fam ilias se reúnen, las teli 
citaciones m enudean, y ,  m ientras tod o  está cu b ierto  de n ieve por íuera , en el 
in terior  de las casas se dan alegres com idas y  h ay m ucho jo lg o r io  y  d iv er­
sión  Sobre el h ie lo  se corren  patines, y  organízanse excursiones en trineo 
(véase e l g rab ad o), en las cuales suele haber uu n u trido  tiro te o , siendo, los
p royectile s , grandes bolas de n ieve. _ , j -  j  xtq

N unca se atracan tan to  los ch icos n i com en  m ejor que en  los días e a 
v idad . Los capones, los pavos, las ricas pastas y  los pasteles son  cosas o b lig a ­
das, y  no se tem en las ind igestion es para  el día sigu iente. L a  cuestión  es dar
gusto á la b oca  cuanto se pueda. .

E n  E scocia  é Irlanda , m uchas de las diversiones en tales días son  iguales 
ó  análogas, pero en ciertas cosas h a y  variación , com o debía esperarse de la

. C u y  F a w k e s
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casta cé ltica . E n  Irlanda se or* ! 
gan izan  cacerías, el día de San i 
E steban , con tra  el ave llamada 
el reyezuelo . L os  ch icos  van á 
los cam pos, cada cual con  un bas­
tón , y  procuran  m atar cuantas 
avecillas de esa especie no t ie ­
nen la  cautela  d epon erse  en sa l­
vo bastante á tiem po. E l re y e ­
zuelo  es el rey  de las aves, según 
la leyen d a , porque cuando el ,, 
águ ila  se e levó á las más altas 
reg ion es del a ire , aquella aveci- 
lia , que se había  posado sobre 
su lom o, reclam ó la soberanía 
p or haberse elevado m ucho más 
cuando el águ ila  com enzó á des­
cender. La tr ibu  alada declaró 
al reyezuelo  soberano de los a i­
res, pero  algunos ch icos  perver­
sos quieren  m atarle para casti­
ga r su vanidad.

Y a  hem os hablado de los ju e ­
g o s  de la n iñez en la G ran  B re ­
taña, y  en nuestro grabado se 
representan a l g u n o s  de ellos.
A  la  izqu ierda  se ven  algunos 
n iños ju g a n d o  á la ga llin a  ciega , 
en tretenim iento b ien  con ocido  
en otros países. E l G olfo  se ju e . 
g a  con  una p elota  pequeña y  
varios palos, consistiendo la  h a ­
b ilid ad  en in trod u cir  uno de és­
tos  en  los agu jeros  que aquélla 
tiene. E l ju e g o  de la p elota  con  
el p ie  no necesita  descripción :
en nuestro grabad o  se representa un gru po de ch icos  que se oprim en entre 
sí, afanoso cada cual p or  ser e l prim ero en  tocarla. L a  pesca y  e l volan te son 
pasatiem pos com unes, así com o e l colum pio. E n  E scocia  e l ju e g o  del g o lfo  
tam bién  sustituye al del cricket.

E n  la estación  de inv iern o los escaparates de las tiendas ofrecen  m ucho 
a tractivo  para las niñas; pero los ch icos prefieren  ir  al prado ó á los cam inos 
cuando están cubiertos de n ieve, y  form ar dos bandos que em peñan la bata-

P O R  N A V I D A D :  D e n t r o  y  f u e r a
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lia  arrojándose m utuam ente bolas de n ieve. E sto  es para ellos una diversión  
favorita  á la  vez que h ig ién ica , porque sudan en vez de ten er fr ío , y  la san­
g re  circu la  m ejor. A lgu n os  m uchachos organ izan  cacerías, y  con  frecuencia  
levantan a lguna  liebre  ó  con e jo  á la  cu a l persiguen  con  afán, con sigu ien do 
en algunos casos dar m uerte al anim al.

V arios  ch icos son tan  ingen iosos que form an m uy b ien  con  la n ieve  una 
especie de parapetos ó  fortificacion es en  que se atriueheran, y  desde a llí desa­
fían  á otros que se esfuerzan para tom ar la posición  desalojando al en em igo. 
In ú til parece decir que sitiados y  sitiadores salen de la re fr iega  cubiertos de 
n ieve , y  á veces con  a lguna contusión .

Se me olvidaba d ecir que en a lgunos pueblos se form a lo  que llam an el 
árbol de Navidad, destinado exclusivam ente para los niños. Se va al bosque 
para buscar uno á p rop ósito , y  colócase en m edio de la  sala, su jetándolo  bien 
con  cuerdas, y  entre e l ram aje oolócanse los más diversos ju gu etes . Muchos 
de estos representan todos los anim ales que han existido ó  pueden existir 
desde los tiem pos de N oó ; y  otros consisten  en tam bores é instrum entos m u­
sicales, com o p itos , flautas de caña, trom petas, silbatos, etc. P ara  los niños, 
e l árbol de N avidad es una gran  cosa, no solam ente por ios rega los  que se 
d istribuyen , sino tam bién  por la  anim ación  y  los van ados incidentes á que 
da lugar.

D esde la  G ran B retaña pasarem os ahora á recorrer otros países para  ver 
a lgunos niños extraños, á los cuales debem os una visita .

E L  B A Ñ O  D E  B E N IT O

Benito había viajado con sus padres, qne debieron cruzar una vez el Océano Atlántico, 
y se aficioné tanto á los baños de mar, que, de vuelta á casa, apenas Uegaba la estacién 
calurosa, quería que le llevasen al mar. Como sus padres no estaban en disposicién de 
acceder á todos sus caprichos, comprósele una tina y envióse á buscar agua al puerto para 
que Benito se pudiera bañar á su gusto.
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LORENZO EL PEREZOSO
(Conclusión)

— jOh,  qué herm oso e s !— exclam ó Juan  en  e l co lm o  del contento.
— P odrás gu ardarlo , m uchacho,—  d ijo  la señora,— porque es para ti.
P ron to  se reunieron los habitantes del lu gar cerca de la cabaña de la señora 

P resten : todos querían enterarse de lo que pasaba y  saber de la boca  m ism a 
del héroe cóm o había  podido gran jearse la  generosidad  de aquella dam a.

L os ladrones fueron  detenidos. E l co lon o y  el cr ia d o  se llevaron  á am bos. 
Juan recon oció  a l punto la  chaqueta encarnada que llevaba el m ozo de cua­
dra, y , fijándose en su cóm plice , se d ijo :— Es él, debe ser él, ese desgraciado 
Lorenzo.

E n  aquel m om ento levantóse gran  vocerío : un  hom bre m edio borrach o 
gr ita b a  que quería  ver á los ladrones, que ten ia  derecho á verlos y  que nadie 
podría  im pedírselo. F orzó  todas las resistencias, acercóse á los m alhechores, 
y  levantando el som brero que uno de ellos se había encasquetado hasta los 
o jos  para no ser recon ocido ,

— ¡L o re n z o !— exclam ó el desgraciado padre. Y  se desm ayó, rendido p or  
el dolor.

L oren zo  se echó de rod illas á los pies de su padre, im ploró  su perdón  y  
con fesó todas las circunstancias del crim en.

— ¡T a n  jo v e n  y  tan m a lo ! ¿Q uién ha p od ido  pervertiros hasta ese punto?
— Las m alas com pañías,— respondió L oren zo .
— ¿D ón de  y  cóm o habéis con ocid o  esas m alas com pañías?
— N o sé.
D urante este tiem po e l . co lon o reg istró  los bolsillos de L oren zo  y  re t iró  

de ellos el d inero robado á Juan . L os  n iños que se  hallaban presentes no sa­
b ían  qué pensar de su antigu o cam arada. L os padres se frotaban  las m anos 
d icien do:— N uestros h ijo s  no hubieran  hech o eso n u n ca .— Y  algunos recor­
daban que m uchas veces les habían  advertido que la  ociosidad  conduce á 
todos los v icios .

E n  cuanto al m ozo de cuadra, que con servó aún en  presencia de las con fe ­
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siones de Juan  su descaro insolente, no 
había nadie que no desease verle dar con  
sus huesos en la cárcel. Las acusaciones 
de la  lechera suscitaron  contra  él la  in ­
d ign a ción  general.

 H ay  que llevarlo  á la cárcel de
B r is to l,— d ijo  el colono.

— ¡ O h !— d ijo  Juan , cog ien d o  las rua­
nos de L oren zo .— D ejad le  lib ré , dejadle 
ir : 03 lo  ruego.

— Y  y o  tam bién ,— repuso la viuda 
P reston .— ¡Pensad en el deshonor que va 
á caer sobre su fam ilia !

E l padre de L oren zo , presa de las más 
crueles angustias, exclam aba;

— ¡ L a  culpa es m ía ! ¡L a  cu lpa  es mía!
Y o  le he criado en la ociosidad .

— D ejadm e que le lleve  á la cá rce l,—  
d ijo  T ru ck .— Es dem asiado jo v e n  para 
que le condenen  severam ente, y  vale más 
para  él que vaya  ahora  á pasar algunos 
días en la cá rce l de B redew ell qne no 
acabar de pervertirse ó  ir  de aquí á cinco 
años á presidio.

N o d ijeron  más, y  todos aprobaron  la 
idea  del co lon o.

L oren zo estuvo encarcelado durante un mes 
en  B redew ell, y  su cóm plice  enviado á B otany- 
B a y  (A ustralia ).

D u ran te  su encarcelam iento L oren zo  recib ió 
frecu en tes  visitas de Juan , ca y o  excelente carácter 
3 6  revelaba así en plena Inz. L oren zo  quedó en ter­
n ecido  por la  bondad del que había desbalijado, y  
cuando salió de la cárcel se puso á traba jar. P ron to , 
con  gran  sorpresa de cuantos le  con ocían , se h izo 
n otar por su aptitud y  su activ idad : veíasele ocupado siem pre, y , cam biando 
sn carácter b a jo  la benéfica  influencia del buen ejem plo , perd ió  para siem pre 
e l apodo de Lorenzo el perezoso.

FIN

El b a ñ o  d e  B e n i t o
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